
del Oceján que van a unirse con las de la Sierra de Aylloí>,

separando las aguas del rio]arama de las del Sorbe, subaflucn-

te suyo. Allá están, dice el gííia, siinpático pastor de Alníirue-

te, aííí están los rebaños de mi pueblo, y mañana tengo que ir

¡
a llevar el pan, dice señalando las fuentes de) Sorbe. Allí-

continíia—si que hay bí-len pasto a,hora para ei ganado y tru-

chas, q@e buenas y cuántas truchas hay en los a.rroyuelos de

a)lé!

EfeCtiVame»te, eíí la Sielra de Ayjlárí COnfluyen algunaS

VíaS peCuariaS, v nO Sála 1OS ganadOS de la Calzaría Van a Vera-

near, sino tatnbien los dc Extrema íura, buscando la tierna

hierba de laS f~ldaS de la Caí'petpvetá:ii(-a, Surcada par ll1Olti-

tud de lii11písinsas arroyos, cuya abnndaneia en truchaS y Sn

eXCelente C;llid:íd eS re»O;>)brada Cpil razón.

Al )'Ste, l í iniSma fr<lgOSidaí') del terre»O SC Ve, y lp niismO

al OeSte, pííes el piCO eStA Situada e» el, Scgineríta del ai CO qíle.

fprn>a la Cal.petpVetóniCa, deSde Sien'ra MiniStra a la Sierra de

Mal;<góíl, cl Cual Se abre en direCCián SureSte.

J..l> direcciÓl> NpreStC, Cl AltO Rey, cerní su ciília de tres

picos (quizá los que desde allí se. le ven de la corona que. ciñe

síí ínayestética, freí>te) se col>temp)a, al par que n>as alejado el

Pico dc. la l3odeza ya e~> las prpxiníidades de Atienza.

La S;crra dc la h4ujer Muerta, al Geste dei í11onte, se divi-

sa cerca, y, desde cl, toda su siluet.a de »1«jer tendida boca

arriba con sus n>a»os cruzadas sobre el pecho, desaparece,

qí[edando sálO cama íl.na mple sin farrea caraCteríStiCa, que

desde el. Pico Cebo)leza se dirigen hacia el Sltr. Betí'As de la

Sierra de la M«jer Muerta(que llaiuan también Sierra Concha)

sc, ve <0 l>1)5 alto de )a Sierra de Ciaadarraina y, llacia el Sur-

Oeste, 1a Sierra de Oree]OS calí1o una n)ont;ílía casi caí>iCa.

próximos a los limpios arroyuelos afluentes del Jarama y de'

Serbe, en dande laS truChas SOn tañí abiíndanteS COlna laS Sa-

brasas perdice; de la comarca.

Majaelrrayp, Campillp de Ranas, Carnpillejo, l:l Vado y

l'alancares, se dominan ta» bielí que se pueden con.tar sus

Casas. De Otros pueblecilios Comarcalíps de las partidas judi-

ciales de Atienza y Qogolludo, se ven sus rozadas lomas, pe~o-

lío ellos.

La f»ente del Col)ado de Soria es un primor por lp»e>

Cuidada, y dice n1íícllO en favor de los pastores, qííe sarl las

ííiíicos gííardianes de aquella obra arquitectánica, que, en so

rusticidad, tíel>e co.l>p Ji(l@d y belleza. A síí lado aln>orzamos

los excursionistas despué. de bajar de la altura y descansar.

Como postre tuvi;»os las <i@ices cerezas co~npradas en Alrí>i-

r«etc, de laS, que un bííen Can l,StO »OS dierpn pOr treii1ta C<Z-

timos: tal es ln, abundancia, de ellas en este pueb/o, en donde

e1 cerezo vive en s«s alrededores sin ape«as cuidado alguno.

Un dia muy bien einp)cada "s el de la subida al Pico

OCeján, y et qlíe np Se cante»te COn ]OS CanOCiinientOS que

de la Comarca dan libros y loapas, bien harA con ínoleStarSe

un poco y saborear por si las bellezas del panoraí1>a de Cas-

tilla, c)hsico como «l lengííaje cervantino.

Aí-nv.R.ro BLANCO

Qííada,laj ara, l 918.

l a grandiosidad de su campo.

Pero cl panoran>a in ís hern)oso es el q<íe se ~)patina al Síír,

el de la llanur;í, el (]e la C,;leí>pila. Las lona;;s de la Alcarria con

el lí<11ite Cte la vista. La l)laííiCie y l í libera del He»areS, Cl.oye

cíírso bien del;<tal' las terí'az ís típicas qííe en la n>argen Sur se

formal), est;í s;>lpica<)a de pííeblecil)os en donde la alegria de

la Vid.í ya Se nOta, a difere»Cia de Estos de La Sierra q<le, eS-

cpndidos e)> )o inís hondo de los barrancos, p,íreceíí temerlo

todo, CO/clo slíS pObreS habit;ll3tc'.s, I «nlA)Oll Sc Ve )3lÓx'inlO, en

la «ntíp)aííicie. de la que es el pri»cip'íl pueb)a, p«eblo lin1pio,

de calles rectas y «dpquinadas qiíe l ' n>is,n>a guadal;íjara, con

Ser Síí Capit«l, íllhelaría tener.

A1áS a)lá SC diVis;í HiíntaneS, práXiina a la vía férrea, y en

eSta dií'eCCián ulí nlanteCitO CániCO en eííya ladera Se en-

e@e»tra Hita. La Muela y el CollllillO, dOS cerros Cuyps nonTM

bres indical> Su forn>a, distalí pOCO del pílíebto de Alaril)a, d(-'

donde arraí>c í «l Caí>al del l/eí1ares. Hacia el Sur se ve Gua-

dalajara, y siguiendo I.í silueta de las Altos de la Condesa, se

ve bien la iglesia de los Santos de )a H«ínos~, a una distancia

que no baja de 60 kílórnretros.

De los pueblecii!os pí óxido>os a las laderas del l'ico, no se

distií)gnen nsuclíOS pOrqBe están OCiíltcs entre b;írrancadas,

Q¡eilQg egta aínplia y práSpera regi<i> CaStellana erni>4e»-

telíqente agríCOI'>, )>a de eStar tada ella ií>tereSada y preOCO.—

paga piar sl)s calTll)os.

gpn ellps toda su riqíieza; el pan d4 todos slis días.

p el)Os ]os dedic;ín. en n~liy lá-ica reciprocidad, todo sg.

afeCtO tpdaS S<ís atenCIO«e~, todO Slt interéS í'»Oral y ma-

terial, SaCrHiCun~O SlíS Cap taleS y S«S vidaS.

PErO la tierra, eS<a tierr í parda, Spnibrí~, Silo COlar ape~q~~>

les corresponde generosa.

Vs llíía «q»ez-», es lín tesoro infinito, jnggptaple Q[íe pr~

dííCe ríPri~a, ;íPl iSa.

PaSaíl IOS «T10S, y 1OS CaStelbnOS COgeri SlíS píípn>S C~Z<

Cl>aS, q«e COlOCan a preCiOS nl,ínQa eStípíílppos' QuS prpd„Ct~-

soíí solicitadisiínos. F'antes peticioípes ]Q/ QQ]Qpz» y

el bolsillo.

V por los pueb)os castellanos, antes n>íserps, apptjcpp Q/y

otra vida, mAs vida: hay dinero. Las habitantes so» otros- z>

CaSaS tambié» Se tranSfOrinan, Sl>S m¡SígaS COSt~rí1br„

»lo~ifican. Yd se cuidan n>As; pueden gastar]p.

Todo es otro, tasajo es n«eva, menos sus tierras, sus cam.

pOS, que Sigilen prpdueiendO férti)eS, gelíerpSa y /~p)ía~p~

Principia A4'íyo; las cosechas está» en sazón, gast;ll~

dispone a recogerlas.

B oro de la í»ies, atrae al otro oro: felicidad,g ríp,s a~„+>

aterradora.

Los- castellanos la esperan..... son ya fe)ices.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Castilla: revista regional ilustrada. 10/5/1918.


